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La obm magua que, en colaboracz'ó11, con los 
Sres. Henrlquez Ureña y Rangel, ha comenza­
do á realizar mi amigo el señor don Luis G. 
Urbiua no necesita de mis recomendaci·ones co­
mo no ha 1tecesitado, por cierto, de mi dirección 
efectiva. Toda mi labor, gratlsi'ma sin duda, 
ha consistido en esto: aprobar 1m plan de tra­
ba/o,· oir los 1:nformcs que sobre su efccución so­
lía trasmt'tirme mi amigo; interesarme cada 
vez más en ella,· leer, á medid,i que era redac­
tada, la bella y vivaz introducet'ón con que ha 
dcco1-ado la obra y que no es 1m simple centón, 
sino una excursión critica á través de nuestra 
literatura vernácula en los comt'cnzos del siglo 
XIX, en la que del análisis, no some1-o, pero st 
rápido, de las obras de nuestros progent'tores li­
terarios, resultan 1mos cuantos bocetos admira­
bles que lzablan, que cuentan una historia de al­
mas, de pasiones y anhelos en mt momento su-
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premo de nuestra existencia, m el momento en 
que bafo la superficie mansa del lago colonial 
sepref>araba, como erupción de volcán, el advmi­
miento de una patria 1zuez•a1 de uua nueva so­
ciedad, de una mentalidad nueva . .. . 

Los autores de la Antologla del Cmtmario 
han desenterrado m1tchas memorias sumidas m 

el polvo secular como m 1m sepulcro, han hur­
gado muchos papeles vetustos, han removido, 
aunque co11, manos pías de poetas y literatos, 
muchas cmi::as, y rastreado muchas anécdotas 
reveladoras, á la vera de vidas próceres. Esta 
devoción por sze obra, este aquermciamimlo con 
los archivos que custodian-disecada entre las 
ho/as de sus legajos, pero aún perfumada de 
emoción y de malicia, la prinura flor dela pot­
sla jmrammte nacional-son la me/or recomen­
dación del jlorileg io que los autores 11u encar­
gan depositar en la grada más humilde del al­
lar de la Patria: el,1borado con las risas cando­
rosas de 1m pueblo que despertaba á la libertad 
y á la vida, con los trágicos afanes de los que 
golpeaban el bronce de las liras en l1oras de im­
placables luchas y con enso1iacio11es casi nunca 
realizadas, casi nunca abaudonadas, tal es el li­
bro en sus quilates más subidos: es 1111a obra 
buena y perdurable. 

JUSTO SIERRA. 

AD\ ERTE~CIA 

La Auto/ogla del Centenario, cuya forma­
ción emprendimos por orden del Gobierno de 
la República, bajo el amparo y dirección del 
Señor Secretario de Estado en el despacho de 
Instrucción Pública y BelJas Artes, y cuyo pri­
mer tomo aparece ahora, tiene por fin respon­
der á dos necesidades: una, la selección ex­
tensa y cuidadosa de la producción )iteraría de 
:México durante el siglo de independencia po­
lítica; otra, la historia sintética de esa produc­
ción durante el mismo siglo. 

Debemos confesar que, a) emprender el tra­
bajo, pusimos nuestra atención exclusivamen­
te en Ja primera de las necesidades ya dichas. 
Pero conforme fuimos avanzando comprendi­
mos que no podía satisfacerse la primera sin 
llenarse también la segunda. o escrita aún 
la historia intelectual del pafs, nos faltaba la 
gufa necesaria en el océano de papel que cons­
tituye la literatura mexicana. Tuvimos, pues, 
que orientarnos personalmente, con la escasa 
ayuda que prestan los ensayos de historia lite­
raria producidos entre nosotros. 


